
Gestión alternativa del turismo:  

un análisis de las prácticas de Turismo 

Rural Comunitario en clave de Economía 

Social y Solidaria 

Resumen 

Este artículo surge en el marco de una investigación en curso, sobre 

Turismo Rural Comunitario (TRC), donde se realiza un enfoque com-

parativo en distintos países latinoamericanos, en búsqueda de analizar 

las lógicas de gestión del TRC. Se aplicaron instrumentos cualitativos 

elaborados entre los equipos de los países participantes. En torno a 

los interrogantes sobre los procesos que dan origen a estos proyec-

tos, se establecen tres justificaciones. Primeramente, los organismos 

internacionales promueven una agenda mundial compartida, vincula-

da a la realización de prácticas orientadas al medio rural y a la conser-

vación de la naturaleza, para atender la problemática ambiental. Por 

otra parte, la ejecución de ciertas políticas públicas que buscan en-

frentar el problema del sur global, la pobreza, a partir de procesos so-

cioeconómicos disruptivos con las prácticas económicas hegemóni-

cas. Por último, la necesidad de disminuir los efectos negativos del 

turismo tradicional (Kieffer, 2018), a partir de la vida comunitaria, sus 

prácticas ancestrales cotidianas y su cultura como un factor determi-

nante a la hora de elegir destinos turísticos. Respecto a los procesos 
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socioeconómicos, la práctica turística en estas comunidades emerge 

como respuesta, desde la Economía Social y Solidaria, a la grave cri-

sis económica global que se expresa en los territorios por factores co-

mo: los procesos de financiarización de la economía a nivel mundial 

(Cibils y Allami, 2017), los procesos de neodesarrollismo en América 

Latina (Alonso, Macher y Zuberman, 2021) y la dependencia de los 

programas de reprimarización o neo-extractivismo (Veltmeyer y Pe-

tras, 2015; Gárgano, 2022). 
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Alternative tourism management: 

an analysis of Community-Based Rural 

Tourism practices through the lens of the 

Social and Solidarity Economy 

Abstract 

This article emerges from an ongoing research project on Community-

Based Rural Tourism (CBRT), which employs a comparative approach 

across several Latin American countries to analyze the management 

logics of CBRT. Qualitative research instruments, developed collabo-

ratively by teams from the participating countries, were utilized. Regar-

ding the origins of these projects, three primary justifications are identi-

fied. First, international organizations promote a shared global agenda 

focused on practices oriented toward rural environments and nature 

conservation as a response to environmental challenges. Second, the 

implementation of specific public policies seeks to address poverty—a 

persistent issue in the Global South—through socioeconomic proces-

ses that diverge from hegemonic economic practices. Finally, there is 

a need to mitigate the negative impacts of traditional tourism (Kieffer, 

2018) by highlighting community life, ancestral daily practices, and 

culture as key factors in the selection of tourist destinations. In terms 

of socioeconomic processes, tourism within these communities emer-

ges—through the lens of the Social and Solidarity Economy—as a res-

ponse to a severe global economic crisis. This crisis manifests locally 

through factors such as the global financialization of the economy 

(Cibils & Allami, 2017), the rise of neo-developmentalism in Latin Ame-

rica (Alonso, Macher, & Zuberman, 2021), and a reliance on proces-

ses of "reprimarization" or neo-extractivism (Veltmeyer & Petras, 2015; 

Gárgano, 2022). 

Keywords 

Community-based rural tourism; nature conservation; global economic 

crisis; Social and Solidarity Economy. 
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Introducción 

Este artículo se nutre de los avances del proyecto de investigación titulado 

“Gestión alternativa del Turismo: un análisis de las prácticas de Economía Social 

y Solidaria - 2da parte” bajo la dirección del Dr. Daniel García de la Universidad 

Nacional de Quilmes, que se desprende de una investigación previa: proyecto 

PAPIIP IN304322 (2002-2025) financiado por la UNAM en ENES Morelia con di-

rección de Maxime Kieffer y la codirección del Dr. Daniel García.  

En la actualidad el proyecto está en curso, enmarcado en una investigación com-

parada en distintos países latinoamericanos, en búsqueda de analizar las lógicas 

organizativas de proyectos turísticos gestionados por grupos comunitarios rura-

les, que busca diferenciarlas de la gestión turística tradicional y su adherencia a 

los principios, valores e instituciones de la Economía Social y Solidaria (ESS). En 

el contexto de esta investigación, se aplicaron instrumentos cualitativos que fue-

ron elaborados entre los equipos de los diferentes países participantes. El análisis 

propuesto en este trabajo da cuenta de los procesos socioeconómicos que dan 

origen y perspectiva a la gestión comunitaria del turismo en clave de ESS, al 

tiempo que se mapean e identifican algunas características organizativas de las 

distintas experiencias turísticas de los países latinoamericanos abordados en esta 

investigación. 

Antecedentes 

El turismo de base comunitaria se despliega en torno a características identitarias 

y organizativas propias de la comunidad que dan lugar a la conformación de en-

tramados asociativos diversos (Lizurek y García, 2024). Este tipo de turismo se 

ha expandido en América Latina con una impronta grupal y de identidad campe-

sina, constituyendo lo que se denomina “turismo rural comunitario”.  

Las prácticas turísticas en las comunidades rurales se desencadenan a nivel 

mundial a partir de varios antecedentes. Primeramente, en la transición del siglo 

XX, los organismos internacionales promueven una agenda mundial compartida, 

vinculada a la realización de prácticas orientadas al medio rural y a la conserva-

ción de la naturaleza, con la intención de atender la problemática ambiental y la 

búsqueda de conservación de los ecosistemas naturales. En este sentido, los paí-

ses latinoamericanos de los casos de análisis de la presente investigación1, os-

 ´ 

1. México, Costa Rica, Ecuador, Brasil y Argentina, en la etapa (2022-2025) y en la etapa actual la inves-
tigación avanza a otros países latinoamericanos.  
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tentadores de espacios naturales dignos de ser conservados y visitados, estruc-

turan una agenda local, acorde a la emergencia global, que insta a los gobiernos 

a contrarrestar los efectos del cambio climático, a partir de una conciencia am-

biental. Por ejemplo, en Ecuador (2001), la Declaración de Otavalo sobre Turis-

mo Comunitario Sostenible y en Costa Rica (2003), la Declaración de San José 

sobre Turismo Rural Comunitario generaron una agenda política para el fortaleci-

miento del TRC en la región, con el apoyo de organismos internacionales. 

A la vez que se espera reducir los efectos del cambio climático, la ejecución de 

ciertas políticas públicas en nuestros territorios tiene como misión atender el pro-

blema estructural del sur global que es la pobreza, la exclusión, la desocupación 

y la marginación, que en América Latina tiene la particularidad de recrudecerse 

en los contextos rurales. Considerándose las prácticas turísticas, un instrumento 

clave para la lucha contra la pobreza, la protección del medio ambiente y la pro-

moción del desarrollo sostenible, a partir de los efectos positivos en la generación 

de ingresos, la creación de empleos y la educación (Asamblea General de las 

Naciones Unidas, la Resolución A/RES/67/223, 2012). En este marco, resulta de 

gran valor el análisis del ecólogo Jorge Morello y el economista ecológico Héctor 

Sejenovich que plantean en su obra “Nuestra Propia Agenda”, la necesidad de 

diseñar estrategias propias, que articulen justicia social y sostenibilidad ambiental 

(Pengue, 2023).  

En los países analizados, estas orientaciones se materializan, en diversas alterna-

tivas de economía familiar, vinculada directa o indirectamente a las prácticas tu-

rísticas, que buscan garantizar la seguridad2 alimentaria y en algunas experien-

cias la soberanía3 alimentaria, a partir de proyectos que recuperen los conoci-

mientos ancestrales en hierbas medicinales (como es el caso de la comunidad 

argentina de Ocumazo y del programa un jardín de plantas medicinales de Ta-

seloxiuja en el Taselotzin, México), proyecten prácticas agroecológicas o recorri-

dos a fincas orgánicas o propicien prácticas agrícolas de autoconsumo (como es 

el caso en Costa Rica de las artesanas de Chietón  y los asociados y no asocia-

dos a Stibrawpa, que mantuvieron, en diferentes grados, producción agropecua-

ria para el autoconsumo e intercambios comunitarios) o la recuperación y siem-
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 ´ 

2. Se entiende por seguridad alimentaria -según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura- el acceso de todas las personas a alimentos seguros, nutritivos y suficientes 
(Pengue, 2023). 
3. Se entiende por soberanía alimentaria el derecho de los pueblos a definir y controlar las políticas y 
estrategias de producción de su sistema alimentario (Pengue, 2023).  
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bra de granos básicos, como maíz, arroz y frijoles, también tubérculos (yuca, ña-

me y champi) y musácea  (bananos y plátanos) en Costa Rica y Ecuador; hortali-

zas, vid y manzanas (para la producción de sidras) en el caso de Ocumazo 

(Argentina); así como la crianza de animales domésticos (aves de corral o gana-

do menor como cerdos, gallinas, chivos) en el caso de México, Costa Rica y 

Ecuador.   

En este sentido, en los diversos proyectos turísticos, por diferentes razones, la 

seguridad y la soberanía alimentaria han sido elementos determinantes para la 

supervivencia: la inundación del 2007 en Costa Rica hizo tomar conciencia de la 

importancia de mantener la agricultura familiar comercial y de autoconsumo; en 

México las socias del Hotel Taselotzin, participaron en Alianza Milpa, un colectivo 

de mujeres guardianas de las semillas autóctonas, que rescata sistemas tradicio-

nales de alimentos y la autonomía de las semillas haciendo del Hotel un espacio 

para la producción y uso de dichos alimentos (Alianza Milpa, 2024). También, las 

familias quilombolas (afrodescendientes) de Brasil, en la parte plana desarrollan 

prácticas agrícolas y actividades productivas en torno a la yuca (mandioca) y la 

rapadura (caña de azúcar) para garantizar su propio sustento. 

Por último, forma parte de los antecedentes de los procesos de evolución de las 

prácticas turísticas en el ámbito de la ruralidad, la necesidad de disminuir los 

efectos negativos del turismo tradicional (Kieffer, 2018), hecho que se profundiza 

pospandemia, buscando lugares que preservan la naturaleza y la vida comunita-

ria cotidiana, sus prácticas ancestrales y su cultura como un factor determinante 

para los visitantes a la hora de elegir destinos turísticos recomendados.  De he-

cho, se reconoce en el turismo rural, la creación de importantes oportunidades 

de conservación, protección y uso sostenible de la diversidad biológica y de las 

zonas naturales, al alentar a las comunidades locales de los países en que se en-

cuentran y a los turistas que los visitan a preservar y respetar el patrimonio natu-

ral y cultural (Asamblea General de las Naciones Unidas, la Resolución A/

RES/67/223, 2012). 

En los casos de los países latinoamericanos observados en la presente investiga-

ción, la práctica turística en las comunidades rurales emerge como respuesta a 

las graves crisis económicas territoriales que se suceden a raíz de diferentes fac-

tores que inciden en el ámbito de la ruralidad, entre los que se pueden destacar 

los procesos de financiarización4 de la economía a nivel mundial (Allami y Cibils, 

2017), los procesos de neodesarrollismo5 en América Latina (Azamar Alonso, Sil-

 ´ 
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va Macher y Zuberman, 2021) y la dependencia que los programas de reprimari-

zación o neoextractivismo6 (y con ella, el avance de la frontera agropecuaria em-

pujada por una brutal ola de consumo) han provocado en la economía local 

(Veltmeyer y Petras, 2015; Gárgano, 2022). Como consecuencia Latinoamérica 

se ha convertido en escenario de profundos conflictos sociales vinculados a los 

derechos territoriales sobre los recursos naturales. En este contexto, “los territo-

rios y comunidades indígenas se encuentran en el borde tanto de la frontera del 

capital extractivo como de los conflictos sociales relacionados” (Veltmeyer y Pe-

tras, 2015, p. 13). Estas tensiones reflejan la persistencia de modelos de reprima-

rización y monocultivo que, lejos de garantizar un desarrollo sostenible, reprodu-

cen la dependencia estructural de las economías latinoamericanas. 

Un ejemplo ilustrativo de resistencia frente a esta lógica es el caso costarriqueño 

de Talamanca, donde la salida de la compañía bananera impulsó a los poblado-

res locales a cultivar cacao como fuente alternativa de ingresos (Dubois, 2007). 

La experiencia demostró que, frente a crisis ecológicas o económicas, la diversifi-

cación de la producción de alimentos básicos constituye una estrategia funda-

mental para las comunidades. De manera similar, en Ocumazo (Argentina) y en-

tre las familias de Mato Grosso do Sul (Brasil), se han desarrollado prácticas pro-

ductivas diversificadas que complementan la agricultura tradicional. Estas inclu-

yen la elaboración de alimentos —dulces, conservas y platos típicos— destina-

 ´ 
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4. No existe una definición de financiarización en los países periféricos, debido a la gran variedad de for-
mas que dicho fenómeno ha tomado dependiendo del grado de desarrollo de los sectores productivos y 
financieros y las formas particulares de inserción internacional de los distintos países y regiones.  
De acuerdo a Foster (2007), el término “financiarización” se usó por primera vez en 1993 y se lo utiliza 
para señalar la creciente hegemonía del capital financiero en detrimento del capital industrial desde el fin 
del sistema de Bretton Woods. 
La definición más citada es la de Epstein, que indica que “la financiarización es el rol creciente de los 
incentivos financieros, mercados financieros y actores financieros e instituciones financieras en la opera-
toria de las economías locales e internacionales” (Epstein, 2005, p. 3). 
Basándose en el trabajo de Arrighi (1994), Krippner indica que la financiarización es un “patrón de acu-
mulación en el cual la búsqueda de ganancias ocurre de manera creciente a través de canales financie-
ros, en detrimento del comercio y la producción” (2005, p. 181). El sector financiero es más lucrativo 
que el sector productivo y se desarrolla a expensas de este (Allami y Cibils, 2017).  
5. El neodesarrollismo, o mejor dicho el resurgimiento de las ideas desarrollistas, fundado sobre las bases 
de las ideas del perfil de la especialización, de la estructura productiva y de las asimetrías tecnológicas, 
implicaría una mayor intervención estatal, políticas económicas heterodoxas, y/o retomar la industrializa-
ción a partir de reducir la brecha tecnológica por imitación (Azamar Alonso, Silva Macher y Zuberman, 
2021). 
6. La reprimarización económica es el regreso de un país al sector primario de su economía y el neoex-
tractivismo es un modelo económico que se basa en la explotación de los recursos naturales para expor-
tar productos no procesados (Veltmeyer y Petras, 2015)  
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dos tanto al turismo como a la comercialización en ferias regionales. Productos 

como manzanas y hortalizas en Argentina, o legumbres, frutas y rapadura en 

Brasil, han adquirido gran reputación por su sustentabilidad y características 

agroecológicas, generando un reconocimiento social que se traduce en el agota-

miento, en las ferias, de los productos de manera muy rápida. 

A la vez, el turismo es, en sí mismo, una construcción desde el territorio para dar 

sustento material al desarrollo de la vida comunitaria, y la emergencia global y la 

crisis socioecológica, habilitaron condiciones para que otros factores sean reva-

lorizados: los sentidos y las prácticas ancestrales, la relación con la naturaleza, el 

rescate, la memoria y la visibilización de la cultura de los lugareños. Incluso po-

dríamos preguntarnos si no se habilitó también las condiciones para que dichos 

elementos se mercantilicen. Sin embargo, el antecedente de las asociadas a 

Chietón Morén  es un ejemplo claro de lucha contra la mercantilización, en tanto, 

a pesar de las necesidades y de verse tentadas por una ONG que les propuso 

abrirles otros mercados que facilitarían la venta de mayores cantidades de arte-

sanías, con la condición de alejarse de sus culturas y aprender a realizar otros 

productos, más acordes a las demandas del mercado, las mujeres de la Junta 

Directiva de dicha experiencia se opusieron, porque si aceptaban estas condicio-

nes “ya no estarían expresando su cultura, sino reproduciendo la cultura hege-

mónica” (P. Ureña, entrevista personal, 2023). 

Procesos socioeconómicos de gestión y financiación 

Los procesos de reestructuración en algunos territorios, reorientación o diversifi-

cación en otros, o bien ampliación de la actividad económica en los contextos 

rurales que se llevaron adelante en los países del sur global, posterior a la crisis 

económica a nivel mundial que afectó a las economías regionales a fines de siglo 

(década del 90 en la mayoría de los países) fruto de políticas neoliberales imple-

mentadas por los gobiernos de turno, tuvieron la impronta de la promoción de 

actividades turísticas con financiamiento por parte de diferentes organismos, en 

algunos casos a nivel internacional y en otros a partir de programas nacionales 

que emergen de políticas desde distintos ministerios y secretarías, asociaciones e 

instituciones u organismos de diversa índole, con el fin de reducir los desarraigos 

territoriales que los problemas económicos han provocado en dichos contextos 

rurales y permitir el desarrollo sostenible de las actividades emprendidas en los 

diversos territorios por actores vulnerables socialmente.  

Organismos como el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y la 

 ´ 
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ReTUR en Argentina; el Programa Mundial de Alimentos y el Fondo Nacional de 

Apoyo para las Empresas en Solidaridad (FONAES) y el Instituto Politécnico Na-

cional para el caso de México; la asociación ANAI en Costa Rica (para Yorkin-

proyecto Stibrawpa) y la Banca Social del Banco Popular y de Desarrollo Comu-

nal (para el Mercadito Chietón Morén); y por último, para el caso de Brasil la 

SEAD (Secretaría Especial de Agricultura Familiar y Desarrollo Agrario vinculada 

a diversas secretarías del Estado de Mato Grosso do Sul), dan cuenta del apoyo 

y la promoción de actividades turísticas en la región a partir de subsidios, créditos 

blandos o patrocinios que permiten la financiación de actividades turísticas y sus 

servicios (como por ejemplo, colocación de marca en la tienda, en el sitio web y 

otros productos de comunicación, para el mercadito de Chietón Morén) o la ven-

ta y promoción de productos orgánicos o agroecológicos (como es el Sello de 

Identificación de Participación en la Agricultura Familiar para identificar estos pro-

ductos o bien la entrega de alimentos al Programa Nacional de Alimentación Es-

colar y a la Central de Abastecimiento de Mato Grosso do Sul, en el caso de Bra-

sil).  

En determinados contextos, los emprendimientos turísticos comunitarios recurren 

a mecanismos alternativos de financiamiento, tales como las donaciones y los 

trueques, con el propósito de garantizar su sostenibilidad en el tiempo. Un ejem-

plo ilustrativo se observa en Costa Rica, donde estas prácticas de intercambio 

solidario y reciprocidad, frecuentemente subvaloradas en las sociedades regidas 

por la lógica capitalista, constituyen un recurso fundamental para la continuidad 

de los proyectos. De manera semejante, en la experiencia de Ocumazo 

(Argentina), los integrantes de la organización comunitaria consensuaron en una 

primera etapa la realización de aportes económicos mensuales, liberando de di-

cha obligación a quienes aún no recibían visitantes, con el fin de conformar un 

fondo común propio que asegurara la viabilidad del emprendimiento. Por tanto, el 

sostenimiento de estos proyectos no solo se realiza mediante aportes dinerarios, 

sino también a partir de otros mecanismos, como las pasantías de diversas per-

sonas y/o ayudas desinteresadas de distinta índole. Tal es el caso de México, cu-

ya asesoría solidaria de un arquitecto, posibilitó la construcción del hotel, o la do-

nación de tiempo de voluntariado en el funcionamiento de la tienda-museo Chie-

tón Morén. O bien a partir de acciones de extensión universitaria, como es el ca-

so de las universidades en México, Costa Rica y Argentina, que instrumentan en 

los distintos proyectos turísticos redes de colaboración, asociación y/o participa-

ción con organizaciones ligadas al turismo o a la agricultura familiar para la reali-

 ´ 

G
e

st
ió

n
 a

lt
e

rn
a

ti
v

a
 d

e
l 
tu

ri
sm

o
: 
u

n
 a

n
á

lis
is

 d
e

 la
s 

p
rá

c
ti
c

a
s 

d
e

 T
u

ri
sm

o
 R

u
ra

l 
C

o
m

u
n

it
a

ri
o

 e
n

 c
la

v
e

 d
e

 
E
c

o
n

o
m

ía
 S

o
c

ia
l y

 S
o

lid
a

ri
a

 



44 

zación de capacitaciones que fomenten un turismo con identidad (Giménez, 

2016; Geertz, 1992), un mejor manejo y gestión de los servicios turísticos y un 

agregado de valor a través de un aprendizaje y una ampliación de los canales de 

distribución y comercialización de los productos y servicios turísticos (redes so-

ciales, o tiendas virtuales como la que se logró a partir de la Asociación Solidaris-

ta del Instituto Tecnológico, en alianza con el Banco Popular, que pusieron a dis-

posición el portal de tiendas virtuales “Kakaomarket”, en México) o de los pro-

ductos de la actividad de la economía familiar que se aprovechan a ofrecer en 

estos proyectos turísticos (como es el caso de Stibrawpa en Costa Rica en la que 

se prioriza la compra de productos locales para ofrecer al turista).  

Si bien en algunos casos, como en Ocumazo, actualmente no existe una cone-

xión directa entre las actividades de producción (de sidra hecha con manzanas 

del lugar, por ejemplo) con los servicios turísticos; estas conexiones de extensión 

a la comunidad que realizan las universidades, a partir de prácticas de los estu-

diantes de determinadas carreras y/o de técnicos de determinados organismos 

(como el INTA), podrían potenciar mejoras en la gestión organizativa de los em-

prendimientos turísticos, al trabajar en la profesionalización de los servicios ofre-

cidos, generando no solo beneficios en los operadores turísticos sino también y 

por extensión a familias o emprendedores locales de productos regionales que 

son vendidos en eventos que promocionan el turismo rural, en los hoteles y co-

medores preparados para tal actividad, o en fiestas regionales que convocan a la 

comunidad.  

Esto nos invita a repensar el rol en los territorios, de las universidades y las insti-

tuciones educativas en general frente a este fenómeno, y el papel que cumplen 

en los proyectos turísticos los programas de capacitación que los diversos orga-

nismos e instituciones ponen al servicio de los actores sociales involucrados en 

prácticas de TRC. 

Igualmente, la actividad comercial de los diferentes proyectos turísticos analiza-

dos, en general, no ha alcanzado a fortalecer su financiamiento interno o auto-

gestivo, para permitir el logro de una sostenibilidad económica indispensable pa-

ra estas iniciativas. Por tanto, no han podido dar cuenta de una independencia 

total de los programas de financiamiento externo, que les permita desprenderse 

de la necesidad continua de subsidios o ayudas estatales o de organismos inter-

nacionales. En palabras de Coraggio y Loritz (2022) no han podido pasar “de la 

emergencia a la estrategia”. En un solo caso, de los analizados, sus actividades 
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les permitieron fondos rotatorios7, como es el caso de Costa Rica (Chietón Mo-

rén).  

En este sentido, la sostenibilidad se presenta como categoría de análisis para 

pensar los procesos socioeconómicos y la autogestión de los diferentes proyec-

tos, y plantea el interrogante sobre la capacidad y la potencialidad que los pro-

yectos turísticos analizados tienen de desprenderse del financiamiento externo, 

de los programas de organismos nacionales o internacionales de promoción fi-

nanciera de estas experiencias. Considerando que los factores e instrumentos de 

financiamiento que permitieron la diversificación productiva del medio rural son 

de índole externa en la mayor parte de los casos analizados. Aunque cabe desta-

car que también es el Estado, en algunos proyectos, el que comienza a prestar 

atención a estos procesos, un ejemplo claro es la Ley de Microfinanzas en la Ar-

gentina (2006)8. 

En este sentido, existen dos perspectivas que discuten la sostenibilidad de los 

emprendimientos de la ESS, una de ellas implica la capacidad individual de las 

experiencias de competir en los mercados en la medida en que se fortalezcan 

sus organizaciones desde el punto de vista interno, logrando así la capacidad de 

perdurar a lo largo del tiempo (mirada micro). La otra perspectiva descansa en el 

desarrollo institucional y político (mirada meso y macro) que permita una sosteni-

bilidad basada en otros principios económicos como son la reciprocidad9, la re-

distribución10, la administración doméstica y la planificación (Coraggio, 2008; 

Vázquez, 2010). 

La filosofía de los emprendimientos turísticos de nuestras investigaciones está 
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7. Fondos rotatorios es un instrumento de gestión de recursos para organizaciones que cuentan con 
pocas posibilidades de acceso a financiamiento, constituye recursos financieros que gestiona una orga-
nización y que rotan entre ella y sus asociados en forma de créditos (Campi, 2017).  
8. Ley de Promoción del Microcrédito para el Desarrollo de la Economía Social (Ley 26.117) cuyo objeti-
vo es promover y regular el microcrédito para estimular el desarrollo de la economía social.  
9. La reciprocidad es el intercambio de bienes y servicios entre individuos o grupos, basado en la idea de 
que los beneficios obtenidos de la interacción social deben ser recíprocos. La reciprocidad no se basa en 
el cálculo de costo-beneficio que caracteriza al mercado, sino en la construcción de relaciones de con-
fianza mutua (Polanyi, 2007).  
10. La redistribución es otro mecanismo de distribución en el cual los recursos y los bienes producidos 
por la sociedad son recolectados por una autoridad central, y luego distribuidos de acuerdo con ciertas 
normas y principios, como la necesidad o la posición social. Por otra parte, desde el criterio polanyiano, 
el intercambio, puede ser entendido en dos sentidos: a) intercambio administrado por los precios, que 
son forzados por la costumbre o la política, por lo que no se trata de un intercambio integrador; y b) el 
intercambio integrador, considerando que las prácticas de intercambio mercantil tienen capacidad de 
regulación que le son propias: los precios deben negociarse y si ocurre tal negociación, al principio de 
intercambio se le llama “integrador” (Polanyi, 2007).  
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basada en el comercio justo11 y el consumo responsable12 como elementos pro-

pios del campo de la ESS.  En este contexto, la idea de que la moneda y el mer-

cado puedan relacionarse con lo social y solidario, parece ir contra el sentido co-

mún, estos atributos son considerados por la mayoría, como inaplicables a tales 

instituciones. Sin embargo, en las últimas décadas, diversas experiencias en toda 

Latinoamérica han logrado conjugar, con un grado de éxito importante, tales ins-

tituciones con lo social y solidario (Plasencia y Orzi, 2007).  

Un modelo de comercio justo implica estrategias reivindicativas, culturales, sim-

bólicas y de iniciativas concretas de gestión que interpelen a la forma hegemóni-

ca de la economía de mercado buscando atenuar y reformar sus consecuencias 

y principalmente buscando una mayor sensibilización de productores, intermedia-

rios y consumidores en un proceso gradual de modificación de comportamientos 

y estructuras que permitan valorar lo local (Valero, 2013). Al unir la palabra mer-

cado con la palabra solidario, estamos diciendo que la solidaridad será una ca-

racterística fundamental de estos mercados. El rasgo específico de este tipo de 

mercados, para poder ser considerados solidarios, es que sus participantes 

(compradores, vendedores, productores, usuarios, reguladores, legisladores, 

promotores, etc.) actúen bajo la lógica de consideraciones morales que limitan el 

campo de las acciones aceptables, de modo que, en la búsqueda de ventajas 

económicas particulares nadie pueda resultar afectado en las condiciones de re-

producción de su vida (Plasencia y Orzi, 2007). 

En este sentido, las actividades turísticas analizadas se constituyen como proyec-

tos alternativos al sistema hegemónico capitalista (que sustenta su existencia en 

un individuo racional y egoísta y en la institucionalización de ese egoísmo a partir 

de los mecanismos de mercado) en la búsqueda de una racionalidad más inte-

gral de respeto al circuito natural de la vida humana, que llamaremos, 
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11. La definición de comercio justo estaría enmarcada en una resignificación del rol de cada uno de los 
actores de la cadena de comercialización: productor/intermediario/consumidor en función de otros valo-
res como solidaridad y responsabilidad con el medio ambiente y la sociedad, que no son los que prevale-
cen en el comercio convencional (Valero, 2013). 
12. El consumo responsable desde la mirada de la ESS implica conocer y valorar los productos o servicios 
que ofrece determinado productor (prestador de servicio turístico) por las características que asume el 
entorno de producción-prestación del servicio, asumiendo además los beneficios que consumir determi-
nados productos acarrea al medio ambiente y la propia salud (Plasencia y Orzi, 2007; Valero, 2013; Pear-
son, 2020). Es un replanteamiento de nuestras necesidades para satisfacerlas contribuyendo a una so-
ciedad sostenible y justa, sirviéndose de nuestro poder para decidir y optar por opciones que transfor-
man las relaciones y construyen otros modelos de producción-distribución-consumo-desecho alejados 
del modelo hegemónico capitalista, patriarcal, colonialista, y en general discriminatorio hacia las identi-
dades o formas de vida no normativas (REAS, 2018). 



Ágora. Revista de educación  |  Vol. 1, Nº 1  |  Noviembre de 2026 

47 

“racionalidad reproductiva”, en términos de Coraggio (2009, 2011). En este sen-

tido, José Luis Coraggio continúa la visión de Polanyi, cuando explica que la Eco-

nomía Social y Solidaria parte desde una visión sustantiva de la economía y pre-

tende ir más allá de la misma buscando un sentido ético a las relaciones econó-

micas, atendiendo a una reproducción y desarrollo ampliado de la vida de todos y 

todas en armonía con la naturaleza. Por consiguiente, se basa en la búsqueda 

del bien común y de la mejora sustancial de la comunidad en la que los sujetos 

actúan (Coraggio, 2010, Coraggio y Loritz 2022). La racionalidad reproductiva, 

explican Hinkelammert y Mora (2009):  

“presupone un reconocimiento anterior: el mutuo reconocimiento de los se-

res humanos como seres naturales y necesitados; ya que cada ser humano 

depende del otro, sustenta al otro, participa en el desarrollo del otro, y que 

sólo a partir de este reconocimiento del otro como ser natural, aparece la 

posibilidad de fijar el circuito natural de la vida humana como el condicionan-

te de toda vida humana y, por consiguiente, también de cualquier institucio-

nalidad”. (Hinkelammert y Mora, 2009, p. 41) 

En los procesos socioeconómicos de estas alternativas turísticas, se subraya 

además de este proceso relacional de interdependencia entre los sujetos (entre 

ellos), la relación que estos sujetos tienen con sus entornos naturales, logrando 

un doble proceso relacional en la sustentabilidad de la vida. Las comunidades 

rurales logran el sustento, logran condiciones materiales, sin el objetivo de la ma-

ximización de beneficios, en este sentido la inclusión de lo no económico es vital, 

pues los diferentes organismos o instituciones sociales, el gobierno, la religión o 

las universidades pueden ser tan importantes para la estructura y el funciona-

miento de la economía como las instituciones monetarias o las herramientas ne-

cesarias para llevar adelante un proceso productivo, o para realizar la infraestruc-

tura necesaria para prestar el servicio (Polanyi, 2007). Tal es el caso de las so-

cias del proyecto Stibrawpa que aportaron trabajo no remunerado y en especie, 

principalmente con materiales de construcción para elaborar la infraestructura 

del albergue, por poner un ejemplo.  

Impacto en el desarrollo territorial 

En las experiencias de TRC se puede identificar un impacto socioeconómico a 

escala territorial en las distintas regiones. Este impacto asume las características 

de beneficios directos o indirectos sobre la generación de empleo, tanto de los 

asociados que habitan en estas comunidades rurales, como de comunidades ve-
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cinas, porque están vinculados a estos proyectos o porque aun no estando aso-

ciados intervienen en los circuitos productivos de cercanía que estas experien-

cias van construyendo en el territorio para atender al turista. Son ejemplo de ello, 

las comunidades vecinas de Yorkin (Shuabb y el Guabo en Panamá), incluso los 

no asociados de Stibrawpa, en esta localidad, dando paso a un desarrollo territo-

rial que merece ser analizado. O las comunidades de artesanos que a partir del 

Mercadito Chietón Morén tienen un espacio común para la exposición y venta 

directa de sus productos, sin intermediarios y bajo la filosofía del comercio justo. 

Como así también, el hecho de que las parejas de varias de las integrantes del 

proyecto del Hotel Taselotzin, han pasado del rechazo a estas actividades turísti-

cas a incluirse en las labores de mantenimiento. Y para el mismo caso, se ven 

beneficiadas las múltiples cooperativas y organizaciones ligadas a la cosecha, 

elaboración y distribución de café, canela, miel, vainilla, licores, pimienta, entre 

otros productos de la localidad, como es el ejemplo de la Unión de Cooperativas 

Tosepan, que por su tamaño y trayectoria tiene gran influencia en la región mexi-

cana. Por otra parte, en Argentina, tanto la experiencia de Ocumazo, donde los 

beneficios alcanzan a proveedores de comida y de servicios de guía e inclusive a 

familias de la comunidad que prestan sus casas como alojamientos complemen-

tarios, como la experiencia de Pipinas, en las que la infraestructura de la fábrica 

abandonada y convertida en hotel, fue utilizada por la Comisión Nacional de Acti-

vidades Espaciales (CONAE) en 2013 y por los empleados de logística de la pelí-

cula Destino Final en 2017, o las comitivas extranjeras principalmente de italianos 

y franceses que contratan estos paquetes turísticos con la intención de conocer 

la idiosincrasia de los lugareños, generando empleo no solo a las familias que 

hasta hoy día forman parte de estas experiencias, sino también por extensión a 

diferentes actores de la localidad. 

Por ello, también debe considerarse la experiencia única que este tipo de turismo 

genera en los visitantes que eligen estos destinos, por ejemplo, cuando visitan el 

Hotel Taselotzin en México, el turista obtiene aprendizajes significativos de la cul-

tura de estas comunidades. O quienes duermen en las casas de vecinos de la 

comunidad de Ocumazo y vivencian la cotidianeidad de sus vidas, se ven benefi-

ciados con conocimientos in situ de su cultura. 

El impacto socioeconómico que estas experiencias generan, potencia el desarro-

llo territorial, que en términos de Bárbara Altschuler (2008) es “endógeno” y res-

ponde a necesidades locales y, a la vez, necesita abordarse integralmente desde 
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múltiples niveles de análisis internos (Altschuler, 2008). Estos niveles de análisis 

siguiendo a Boisier (2004, citado en Rossi, 2015) son las dimensiones políticas, 

económicas, científico-tecnológicas, y, sobre todo, la dimensión cultural, en inter-

sección con la problemática socioambiental del territorio que se pretende desa-

rrollar. En este sentido, el nivel político se expresa en la capacidad de los actores 

sociales para negociar y tomar decisiones, el nivel económico del desarrollo im-

plica la capacidad de estos actores de apropiarse de los excedentes y las inver-

siones en ese territorio y el nivel científico-tecnológico de la endogeneidad, vincu-

la la capacidad de los establecimientos del sistema científico-tecnológico que in-

ciden en el territorio generando innovaciones. Por último, desde la dimensión cul-

tural del desarrollo, recuperamos como fortaleza la identidad propia de un territo-

rio, sus prácticas, procedimientos, símbolos, esquemas normativos y representa-

ciones de mundo (cosmovisiones) de los pobladores (Ballesteros et al., 2021, ci-

tados en Dolzani, 2024). Y con respecto al tratamiento de la problemática so-

cioambiental, en términos del TRC, comprendería la belleza escénica del lugar 

donde se concreta y materializa el desarrollo, que forma parte del territorio y no 

puede reproducirse, sino más bien preservarse mediante un fomento responsa-

ble del cuidado. Cabe aclarar aquí que, si bien considerar solo el servicio ecosis-

témico de belleza escénica13 es un tanto reduccionista respecto a la problemática 

ambiental, solo se indica dicho servicio ambiental, de los existentes en los territo-

rios, por tratarse de una investigación referida al TRC, debido a que estas prácti-

cas turísticas podrían, de manera directa, incidir en el servicio ecosistémico en 

cuestión; y por otra parte, debido a que esta investigación no podría abarcar la 

complejidad de los problemas ambientales ni todos los servicios ecosistémicos 

existentes (Dolzani, 2024). 

Respecto a los procesos endógenos del desarrollo territorial a partir de las activi-

dades turísticas, siguiendo a Coraggio (2013) debemos considerar que las unida-

des económicas de los territorios poseen un sustrato extensionista al interior de 

su lógica de reproducción, mediadas por asociaciones, comunidades organiza-

das, redes formales e informales de diverso tipo, que consolidan las condiciones 

de posibilidad y potencialidad de organizaciones socioeconómicas dirigidas a las 

mejoras de lo local para subsistir y desarrollarse dignamente (Dolzani, 2024). De 
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13. Según el Plan Director de las Áreas Naturales Protegidas del Perú (SERNANP, Ministerio del Ambien-
te), la belleza escénica es un servicio ecosistémico, ligado a la conservación y el disfrute del patrimonio, 
constituido por los recursos naturales y culturales, como son las montañas, lagos, bosques y biodiversi-
dad, que tienen un valor económico, que muchas veces no es reconocido (SERNANP, 2025).  
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hecho, uno de los aspectos de mayor relevancia dentro del desarrollo territorial 

que se genera a partir del impacto socioeconómico en estas experiencias está 

dado por la emergencia de las redes de colaboración solidarias (Mance, 2006) o 

redes de confianza que se logran a partir de los intercambios. En este sentido, en 

las vivencias de Ocumazo, por ejemplo, o las de las mujeres de Costa Rica y Mé-

xico, es importante destacar las redes de contactos y el capital sociocultural y 

político que en la experiencia misma de sus proyectos han podido construir sus 

actores. En ambos casos, los y las líderes comunitarios han tenido acceso a re-

pertorios culturales de otros entornos, han viajado a otras ciudades, han hecho 

conocer sus experiencias y su cultura y se han nutrido de otras culturas en sus 

intervenciones. Teniendo el potencial de promover la visibilización de propuestas 

alternativas “al desarrollo” (no de desarrollo) en términos de Giorgos Kallis (2019) 

que van más allá del sustento material necesario para toda vida humana. Sin ro-

mantizar aquí la vida de las comunidades originarias, como exentas de conflictos, 

volvemos a destacar la filosofía de los pueblos que hacen del TRC prácticas coti-

dianas que se identifican con la Economía Social y Solidaria, y ponen en valor la 

perspectiva del buen vivir14, vivir en armonía o vivir bien de dichas comunidades. 

Los territorios y la comunidad generan una sinergia recíproca y articulan entra-

mados de acción comunitaria dándole un sentido de encastramiento de lo econó-

mico en lo social (Polanyi, 2007). El caso de la Masehual Siuamej y el Hotel Ta-

selotzin es un claro ejemplo de cómo las iniciativas de TRC tejen redes de cola-

boración con propósitos que van más allá de la reproducción material de la vida 

para las comunidades.  

Aunque  “la configuración fragmentaria y heterogénea de los territorios devela la 

disparidad interregional e intrarregionales, es decir; sociedades, economías y te-

rritorios duales, fragmentados y desarticulados, rupturas de cadenas productivas 

y lazos sociales” (Altschuler, 2008, p. 2), la capacidad de las trayectorias empíri-

cas en los diferentes países de América Latina analizados, sobre actividades de 

TRC da cuenta de su impacto en las relaciones de producción, en las relaciones 

de intercambio y en las relaciones de consumo y pone de manifiesto la potenciali-
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14. Las prácticas y/o manifestaciones del Buen Vivir y el Vivir Bien son principios recuperados de los pue-
blos andinos, traducidos del Sumak Kawsay (Kichwa o Quechua), del Suma Qamaña (Aymaras), 
(Chiroque Solano y Mutuberría Lazarini en Coraggio y otros, 2013), Ametsa Asaiki de los pueblos amazó-
nicos peruanos y Nandereko o Teko Porâ (Guaraníes) y otras cosmovisiones de los pueblos originarios de 
la región (Salon 2014, citado en Acosta, 2015). Para cada territorio la filosofía del buen vivir es “la expre-
sión de un proyecto de vida, aquello que unifica la existencia humana y le permite dar un sentido a todo 
lo que acontece cotidianamente” (Dussel, 2019).  
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dad del territorio como circuito específico de interacciones sociales orientado a la 

reproducción y desarrollo ampliado de la vida (Coraggio y Loritz, 2022). 

Por otra parte, ante el proceso de homogeneización cultural que introduce la glo-

balización, el TRC y el desarrollo de una economía territorial, a partir de estas ex-

periencias, permitirían contrarrestar las tendencias uniformizantes que responden 

a una lógica instrumental de escala global, donde lo local no constituye una cues-

tión apriorística, sino más bien la consecuencia de la racionalidad globalizante 

(Dolzani, 2024). No negando la heterogeneidad de los procesos locales y las 

disputas de poder y tensiones que ocurren en el territorio, sino tomando las di-

mensiones culturales, políticas y de las relaciones sociales como un lugar de pro-

ducción de significados y sentidos que le dan una semántica particular a lo local, 

que posibilitan el surgimiento de proyectos colectivos y sobre todo que generan 

sustentabilidad en tiempos de crisis y oportunidades para el desarrollo de nuevas 

actividades. Promover el desarrollo de una economía regional, la defensa de una 

economía local inserta en un proceso de globalización que genera cada vez más 

interdependencia puede ser anacrónica. Sin embargo, la reivindicación de la 

identidad local actúa como mecanismo social de defensa para las economías re-

gionales, estos sectores económicos, o trayectorias empíricas de ESS adquieren 

una importancia decisiva ante el siguiente interrogante: ¿Los mercados globales 

poseen la capacidad de inclusión del conjunto de la sociedad?  (Dolzani, 2024). 

La evidencia es que el mercado autorregulado, bajo un mecanismo de regulación 

entre oferta y demanda de precios ha generado niveles crecientes de concentra-

ción y centralización económica que profundizan los procesos de desigualdad y 

exclusión social y pone de manifiesto la incapacidad de este mecanismo para dar 

una respuesta inclusiva (Laville, 2013). Ante este distanciamiento social y suma-

do a un distanciamiento medioambiental, el fortalecimiento de las trayectorias 

económicas de TRC en clave de ESS se configura como una piedra angular para 

la construcción de redes económicas locales y la cohesión social (Arroyo, 2021).  

En este sentido, considerar otras prácticas económicas posibles a partir de “un 

turismo con identidad, donde se ofrece la autenticidad de la vida cotidiana como 

producto” (García, 2020, p. 37) y poner el énfasis en la mirada colectiva del 

desarrollo territorial y la necesidad del cuidado de la vida de su comunidad y prin-

cipalmente de la naturaleza, encuentran aquí el valor de estas experiencias como 

una propuesta de desarrollo territorial alternativo al turismo tradicional. 
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Reflexiones finales 

A nivel global la emergencia del turismo tiene sus explicaciones en la necesidad 

de sostener actividades acordes a un desarrollo sustentable, apoyado por orga-

nismos internacionales, como correlato de la crisis global que se traduce en alar-

mantes indicadores de la problemática ambiental. Pero a nivel local surge, ade-

más, como respuesta a diferentes efectos de la crisis económica que los países 

latinoamericanos han sufrido como consecuencia de la financiarización, el neoex-

tractivismo o reprimarización y el neodesarrollismo, con su correlato en el deterio-

ro salarial, el desempleo y la pobreza, que en contextos rurales se recrudece.  

El TRC es la búsqueda, al interior de los territorios, de modos y prácticas de vida 

que sustenten la base material de la comunidad y se acerquen a prácticas eco-

nómicas menos individualistas, poniendo en evidencia nuevas lógicas de cons-

trucción colectiva, a partir de la participación de la mujer en las actividades eco-

nómicas de la mayoría de los casos analizados, decisiones democráticas y auto-

gestivas, el arraigo y la defensa del rescate cultural o de la memoria de los territo-

rios y procesos de transformación socioecológica que permitan un desarrollo de 

prácticas económicas enmarcadas dentro del ecodesarrollo. Y es esto, lo que 

acerca al TRC a identificarse con prácticas de la ESS, en tanto los valores de es-

ta perspectiva se entrelazan con los que asumen el “buen vivir” en las comunida-

des que lo practican. 
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